
tan ólo nos comparte la entrada a 
un misterio más va to y complejo. 
Propone algo y sin embargo detiene 
el vuelo de lo ugerido, se cohíbe y 
ujeta detrá de lo e cueto, de un 

laconi mo y una parquedad eviden
te. Ya no e brevedad in o economía, 
circun pección, moderación reba a
cta al limite, esquema veloz, diríamos 
no otro , como i la linea del poe
ma tuvieran un limite obligado, una 
temporalidad encarcelada, un a ce
ti mo controlado. Un a unto es el 
deseo y otro distinto es la enuncia
ción poética de la a piración exi -
tencial. Hecho que deja al final la 
ensación de luchar contra el vacío 

y la vaguedad, fenómeno producido 
también por la concepción de la es
critura como un acto de creación 
e pontánea que puede depender del 
ánimo y de las circunstancias. 

Otra posible razón para la exis
tencia de tal contención extrema 
puede ser que la poesía de Soles ro
tos está atenta al instante y a la sere
nidad, y se concibe desde el repo o. 
Quizá por esa ausencia del drama, 
de la fuerza , de la vehemencia y del 
rigor, lo texto no toman el desarro
llo que la imagen sugiere, deducien
do de ello inconveniente en la la
bor lingüística, en la ree critura o 
corrección de lo textos, para hacer
los más intensos, polivalentes. Como 
el conflicto es sugerido con levedad, 
la imagen no resuelve la tensión , ni 
inaugura una reconciliación. 

La omisión de la diver idad pue
de conducir a cierta debilidad de la 
expresión y a una posible inmedia
tez del manejo de los ternas y, por 
ende, a una fragilidad de la concep
ción del poema. Porque, además de 
explorar un lenguaje, otra manera de 
decir las cosas, lograr ritmo y tona
lidad, una voz personal y una con
cepción particular de la poesía, de
bería existir también una teoría de 
la poesía que la sustente. Por ello nos 
da la impresión de que Soles rotos 
carece de la fundamentación espe
culativa e hipotética, y se lo deja 
todo a la franqueza intuitiva y natu
ral. Es que volver a nuestra interio
ridad debe ser una obra de honda 
tarea emocional e intelectual, unión 
de espiritualidad y reflexión, sensi-

bilidad y pensamiento, intro pección 
de nosotro y el mundo. 

ugiere pero no profundiza duran
te su ejercicio minimali ta, de pince
Jada muy encilia . Aún e ta poesía 
se preocupa más por explayar tema , 
aplazando por ahora la aventura del 
lenguaje y la configuración de un pen-
arniento que acompañe la emoción 

y la contemplación en orial. 
Pero logra, a pe ar de u parque

dad, concebir una imagen que sospe
cha o pre ume la rea lidad de una 
manera nueva, imprevi ible, distinta 
de la percepción común o trivializada. 
Es una virtud ir má allá de la sin1ple 
emoción , el po eer gracia, ingenio, 
cierto encanto o hechizo. 

Pre entimo un placentero capri
cho de la autora al escribir, ejercicio 
que deja afecto encontrado : mie
do, amor, melancolia , tristeza, ale
gría, sensaciones muy fácilmente 
transmitidas. Otro asunto es la re
flexión que suscite el conocinliento, 
así sepamos de ~temano que la poe
sía de Soles rotos ilumina una ver
dad personal e incluso genera una 
especie de "belleza" plasmada. 

El espacio en que se realiza esta 
labor constituye un elemento defini
tivo para que el principio poético 
irrumpa. 

Se lee a través de sus versos un 
despliegue de sentinliento y la evo
cación con tante, casi traslativa. Los 
poemas aqui presentes señalan una 
manera de estar en el mundo, la ex
periencia temporal vertida como tes
timonio, la fe de los acontecinUentos 
que la autora ha vivido. Escritura que 
puede servir como un punto de par-
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tida hacia la construcción de una fu
tura palabra, personal, original, de 
raigambre muy propia; poe ía que 
con u crecimiento pueda en un tiem
po cercano propiciar la comunión y 
la memoria animada de los lectores. 

GABRI EL ART RO A TRO 

El laberinto del poeta 
es un campo 
de batalla 

Números hay sobre los templos 
Julio César Arciniegas Mosco o 
Edicione Sociedad de la Imaginación , 
Bogotá, 2003, 109 págs. 

El autor del libro objeto de e te co
mentario es un poeta relativamente 
poco conocido. Con anterioridad 
había publicado dos texto : La ciu
dad inventada y Color de miedo , 
obra en las que ya se auguraban lo 
elementos de una naciente poética 
que va forjando un mundo. El texto 
se divide en dos partes; la primera, 
titulada Soles de piedra y la eguo
da, Números hay sobre los templos. 
Precisamente en el apartado que le 
da nombre al libro, encontrarno la 
invención de una serie de dioses mo
derno híbrido y extraños seres que 
pueblan el imaginario terreno agra
do del presente. Alli actúan el Dio 
de lo edifi cios , el r efrigerador, 
Mercelandro o el dio automóvil, el 
Misil , la bombilla o el Dio de lo 
desecho , entre otros. Pareciera que 
tales seres míticos resultaran de la 
confrontación del creador con lo 
avatares doloroso y a ombro os de 
su tiempo. Del Dios de los desechos 
manifie ta que "Él e venia prepa
rando para darnos el honor de na
cer a lo largo de este horrible tiem
po [ ... ] Este siglo estará bajo la pena 
de su severo enfado. Entonces ya no 
habrá cómo escapar de su rigore ". 

Más que una confe ión, la crea
ción es para Arciniegas una comu
nión dirigida a la búsqueda de lo 
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tan ólo nos comparte la entrada a 
un misterio más va lO y complejo. 
Propone algo y sin embargo detiene 
el vuelo de lo ugerido, e cotube y 
ujeta detrás de lo e cueto, de un 

laconi mo y una parquedad eviden
te. Ya no e brevedad ino economía, 
circun pección, moderación reba a
da allirnite, e quema veloz, diríamos 
no otro , como i la linea del poe
ma tuvieran un límite obligado, una 
temporalidad encarcelada, un a ce
ti mo controlado. Un a unto es el 
deseo y otro distinto es la enuncia
ción poética de la a piración exi -
tencial. Hecho que deja al final la 
ensación de luchar contra el vacío 

y la vaguedad fenómeno producido 
también por la concepción de la es
critura como un acto de creación 
e pontánea que puede depender del 
ánimo y de las circunstancias. 

Otra posible razón para la exis
tencia de tal contención extrema 
puede ser que la poesía de Soles ro
tos está atenta al instante y a la sere
nidad, y se concibe desde el repo o. 
Quizá por esa ausencia del drama, 
de la fuerza, de la vehemencia y del 
rigor, lo texto no toman el desarro
llo que la imagen sugiere, deducien
do de ello inconveniente en la la
bor lingüística, en la ree critura o 
corrección de lo textos, para hacer
los más intensos, polivalentes. Como 
el conflicto es sugerido con levedad, 
la imagen no resuelve la tensión , ni 
inaugura una reconciliación. 

La omisión de la diver idad pue
de conducir a cierta debilidad de la 
expresión y a una posible inmedia
tez del manejo de los temas y, por 
ende, a una fragilidad de la concep
ción del poema. Porque, además de 
explorar un lenguaje, otra manera de 
decir las cosas, lograr ritmo y tona
lidad, una voz personal y una con
cepción particular de la poesía, de
bería existir también una teoría de 
la poesía que la sustente. Por ello nos 
da la impresión de que Soles rotos 
carece de la fundamentación espe
culativa e hipotética, y se lo deja 
todo a la franqueza intuitiva y natu
ral. Es que volver a nuestra interio
ridad debe ser una obra de honda 
tarea emocional e intelectual, unión 
de espiritualidad y reflexión, sensi-

bilidad y pen ami nto, intro pección 
de nosotro y el mundo. 

ugiere pero no profundiza duran
te su ejercicio minimali ta, de pince
lada muy encilla . Aún e ta poesía 
se preocupa más por explayar tema , 
aplazando por ahora la aventura del 
lenguaje y la configuración de un pen-
amiento que acompañe la emoción 

y la contemplación en orial. 
Pero logra a pesar de u parque

dad, concebir una imagen que sospe
cha o pre ume la rea lidad de una 
manera nueva, imprevi ible, distinta 
de la percepción común o trivializada. 
E una virtud ir má allá de la sinlple 
emoción, el po eer gracia, ingenio, 
cierto encanto o hechizo. 

Pre entimo un placentero capri
cho de la autora al escribir, ejercicio 
que deja afecto encontrado: mie
do, amor, melancolía, tristeza, ale
gría, sensaciones muy fácilmente 
transmitidas. Otro asunto es la re
flexión que suscite el conocimiento, 
así sepamos de aQtemano que la poe
sía de Soles rotos ilumina una ver
dad personal e incluso genera una 
especie de "belleza" plasmada. 

El espacio en que se realiza esta 
labor con tituye un elemento defini
tivo para que el principio poético 
irrumpa. 

Se lee a través de sus versos un 
despliegue de sentimiento y la evo
cación con tan te, casi traslativa. Los 
poemas aquí presentes señalan una 
manera de estar en el mundo, la ex
periencia temporal vertida como tes
timonio, la fe de los acontecimientos 
que la autora ha vivido. Escritura que 
puede servir como un punto de par-
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tida hacia la construcción de una fu
tura palabra, per onal, original, de 
raigambre muy propia; poe ía que 
con u crecimiento pueda en un tiem
po cercano propiciar la comunión y 
la memoria animada de lo lectores. 

GABRI E L ART RO A T R O 

El laberinto del poeta 
es un campo 
de batalla 

Números hay sobre los templos 
Julio César Arciniegas Mosco o 
Edicione Sociedad de la Imaginación, 
Bogotá, 2003, 109 págs. 

El autor del libro objeto de e te co
mentario es un poeta relativamente 
poco conocido. on anterioridad 
había publicado dos texto : La ciu
dad inventada y Color de miedo , 
obra en las que ya se auguraban lo 
elementos de una naciente poética 
que va forjando un mundo. El texto 
se divide en do partes; la primera, 
titulada Soles de piedra y la egun
da, Números hay sobre los templos. 
Precisamente en el apartado que le 
da nombre al libro, encontramo la 
invención de una serie de dioses mo
derno , tubrido y extraños seres que 
pueblan el imaginario terreno agra
do del presente. Alli actúan el Dio 
de lo edificios , el refrigerador, 
Mercelandro o el dio automóvil, el 
Misil , la bombilla o el Dio de lo 
desecho , entre otros. Pareciera que 
tales eres mítico re ultaran de la 
confrontación del creador con lo 
avatares doloro o ya ombro os de 
su tiempo. Del Dios de los desechos 
manifie ta que "Él e venia prepa
rando para darnos el honor de na
cer a lo largo de este horrible tiem
po [oo .] Este siglo estará bajo la pena 
de su severo enfado. Entonces ya no 
habrá cómo escapar de su rigore ". 

Más que una confe ión, la crea
ción es para Arciniegas una comu
nión, dirigida a la búsqueda de lo 
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inacce ible, de lo trascendente por 
medio de la palabra que contiene 
ra go religio o . Cada afirmación 
po ee un elemento de fe. Re ponde 
el poeta a la necesidad de participar 
del acto mismo de la creación, y el 
poema es un pequeño paso hacia la 
compren ión de lo que no tiene 
nombre, porque "vinculados a la 
orilla de la noche, nuestro grito e 
ara de acrificio , vencimien to de 
e cuela ". 

Arciniega , durante u proceso de 
creación, y ello e ya un valor nota
ble, advierte a travé de ciertas per
cepcione que el mundo e puede 
tran formar por el lenguaje. Leamos 
como ilustración de lo anterior el si
guiente poema: 

Al abrir Aladino la espera de la 
[lámpara, 

fluyeron los lados de la palabra. 
Los genio hurtaron la virtud 

[del oro y huyeron 
de tanta luz. 

Dada la capacidad para imaginar, el 
autor posibilita la integración de lo 
po ible con lo impo ible, haciendo 
de la ficción poética una volun tad 
per onal. 

Su escritura, primera virtud para 
de arrollar, se pronuncia de de la 
ten ión, la lectura interiorizada y la 
imaginación móvil. Su palabra no es 
directa, tal vez porque el autor e tá 
convencido de que el lenguaje poé
tico e distingue del cotidiano por la 
perceptibilidad de su construcción, 
por el interé y de eo de moldear un 
objeto artístico. Es de nuestro cono
cimiento que el arte no proporcio
na la ensación del objeto, u vi ión 
extrañada -es decir, la percepción 
inédita de la realidad-, deforman
do lo materiale que la componen 
y asumiendo la imagen como un 
acontecimiento nuevo, imprevisible, 
orprendente, po eedora de una ex

plo ión emotiva. 
En el prólogo, el poeta Víctor 

López Rache ostiene que Números 
hay sobre los templos "no pone en 
comunicación con el misterio. In i
núa la voz del alma que ha escucha
do en silencio el mundo y la expre a 
sin encarcelar la poe ía en el ador-

[220] 

no ni deteriorarla en el coloquio efí
mero y efecti ta". Dice López que lo 
e crito con la angre e impregna en 
un metal abstracto, forma única que 
el poeta ha encontrado para invitar a 
w1a lectura reflexiva. Arciniegas per
tenece a la estirpe de lo poeta que 
juntan imagen y pensamiento. El 
poeta vive con us palabras; las crea 
y es creado por eUas. Sin apartar e 
de su mundo inventado, el poeta se 
desdobla en u poe ía, en el interior 
de u propia bú queda: 

r -1 
\ ' o 

~ 
Doy vuelta y escribo sobre un 

[metal abstracto. 
Tras la búsqueda del fuego que 

[anima el silencio 
reitero la mentira de la línea. 
Realizo giros alrededor de la 

[memoria 
y escribo sobre el polvo de mi 

[fantasma. 

A través de un lenguaje enigmático, 
aunque a veces muy cifrado o dema-
iado intético, define uno poema 

breves, alguno transparentes, otros 
no, dotados todos del misterio y de 
ecos borgianos en u elaboración de 
fo ndo. o en vano, y ello irve como 
ejemplo, e l poemario abre de la 
mano del iguiente texto: 

Sucede por virtud de la idea, 
siempre al e te hacia donde va 

[la nave de los loco . 
acida de la luz, la letra 

[agranda las criaturas, 
leemo obre los ro tros escrito 
como oráculos aliado de 

[corredore ajenos. 
ucede que en las bibliotecas 

[nace el Paraí o. 

Lo motivo de la biblioteca y del 
paraíso confirman la influencia eña
lada. E decir, la intención iempre 

de hacer mundos, universo cerra
do y cíclicos al mi mo tiempo. El 
poema, entendido como un artificio, 
viene a ser como la revelación del 
hombre tembloroso que recorre el 
laberinto, y que ofrece un sentido 
obre la condición humana y u afec

tación del espíritu: la angustia , el 
de concierto, la desesperanza; un es
pacio que no redime al escritor pero 
que revela u metáfora. Arciniegas, 
en la primera parte de Números hay 
sobre los templos , dice que "A estas 
alturas 1 en la tri teza de la caída 1 
omos el otro lado de la luz". O 

cuando escribe que "tras la búsque
da del fuego que anima el silencio 1 
reitero la mentira de la línea". 

El laberinto del poeta es un cam
po de batalla, pero existe otro inte
rior conformado por obsesiones, la 
necesidad o el impulso de un hom
bre que encontrará en la muerte su 
verdadera patria. Aquí el enmara
ñamiento e al final una trampa y 
e condite dramático, eterno conflic
to del ser con las fuerzas irracionales 
o del hombre con igo mismo. La 
mi ma e critura e torna una tarea 
de urna dificultad: 

En el exordio a los infiernos, 
[Virgilio 

regó las cosechas del medio día 
y vio una mágica hermandad 
[entre los dos cielos de Homero. 
Virgilio debió cansar e de la 

[pureza de la luz; 
desde un corredor persigue con 

[trabajo la palabra. 

o importa que el escritor al final 
no resuelva el acertijo, la adivinan
za, la co a intrincada, el descifrar el 
enigma, porque deja planteado u 
interrogante a lo lectore , u virtual 
extrañeza que lo llevará a la acti
tud inqui itiva, a la producción de 
secreto y de pen amiento . 

A pe ar de la imágene tan her
mética y demasiado contenida , las 
iniciale preocupacione del escritor, 
ean metafí icas o religiosa , e han 

literaturizado con clara intención de 
lograr un efecto poético. u nacien
te raigambre es de tipo intelectual, 
urgida no de la exclu ividad del 

buceo en lo más íntimo y per onal. 
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inacce ible, de lo trascendente por 
medio de la palabra que contiene 
ra go religio o . Cada afirmación 
po ee un elemento de fe. Re ponde 
el poeta a la necesidad de participar 
del acto mismo de la creación, y el 
poema es un pequeño paso hacia la 
compren ión de lo que no tiene 
nombre, porque "vinculados a la 
orilla de la noche, nuestro grito e 
ara de acrificio, vencimiento de 
e cuela ". 

Arciniega , durante u proceso de 
creación, y ello e ya un valor nota
ble, advierte a travé de ciertas per
cepcione que el mundo e puede 
tran formar por el lenguaje. Leamos 
como ilustración de lo anterior el 1-

guiente poema: 

Al abrir Aladino la espera de la 
[lámpara, 

fluyeron los lados de la palabra. 
Los genio hurtaron la virtud 

[del oro y huyeron 
de tanta luz. 

Dada la capacidad para imaginar, el 
autor po ibiJita la integración de lo 
po ible con lo impo ible, haciendo 
de la ficción poética una volun tad 
per onal. 

Su escritura, primera virtud para 
de arrollar, e pronuncia de de la 
ten ión, la lectura interiorizada y la 
imaginación móvil. Su palabra no es 
directa, tal vez porque el autor e tá 
convencido de que el lenguaje poé
tico e distingue del cotidiano por la 
perceptibilidad de su construcción, 
por el interé y de eo de moldear un 
objeto artí tico. Es de nuestro cono
cimiento que el arte no proporcio
na la ensación del objeto, u vi ión 
extrañada -es decir, la percepción 
inédita de la realidad-, deforman
do lo materiale que la componen 
y a umiendo la imagen como un 
acontecimiento nuevo, imprevisible, 
orprendente, po eedora de una ex

plo ión emotiva. 
En el prólogo, el poeta Víctor 

López Rache ostiene que Números 
hay sobre los templos "no pone en 
comunicación con el misterio. In i
núa la voz del alma que ha e cucha
do en silencio el mundo y la expre a 
sin encarcelar la poe ía en el ador-

[220] 

no ni deteriorarla en el coloquio efí
mero y efecti ta". Dice López que lo 
e erito con la angre e impregna en 
un metal abstracto, forma única que 
el poeta ha encontrado para invitar a 
W1a lectura reflexiva. Arciniegas per
tenece a la estirpe de lo poeta que 
juntan imagen y pensamiento. El 
poeta vive con us palabras; las crea 
y e creado por eUas. Sin apartar e 
de su mundo inventado, el poeta se 
desdobla en u poe ía, en el interior 
de u propia bú queda: 

r1 
e -. , .)~ 

Doy vuelta y escribo sobre un 
[metal abstracto. 

Tras la búsqueda del fuego que 
[anima el silencio 

reitero la mentira de la línea. 
Realizo giros alrededor de la 

[memoria 
y escribo sobre el polvo de mi 

[fantasma. 

A través de un lenguaje enigmático, 
aunque a veces muy cifrado o dema-
iado intético, define uno poema 

breves, alguno transparentes, otros 
no, dotado todos del misterio y de 
ecos borgianos en u elaboración de 
fo ndo. o en vano, yello irve como 
ejemplo, el poemario abre de la 
mano del iguiente texto: 

Sucede por virtud de la idea, 
siempre al este hacia donde va 

[la nave de los loco. 
acida de la luz, la letra 

[agranda las criaturas, 
leemo obre los rostro escrito 
como oráculos aliado de 

[corredore ajenos. 
ucede que en las bibliotecas 

[nace el Paraí o. 

Lo motivo de la biblioteca y del 
paraíso confrrman la influencia eña
lada. E decir, la intención iempre 

de hacer mundos, universo cerra
do y cíclicos al mi mo tiempo. E l 
poema, entendido como un artificio, 
viene a ser como la revelación del 
hombre tembloroso que recorre el 
laberinto, y que ofrece un sentido 
obre la condición humana y u afec

tación del espíritu: la angustia , el 
de concierto, la desesperanza; un es
pacio que no redime al escritor pero 
que revela u metáfora. Arciniegas, 
en la primera parte de Números hay 
sobre los templos, dice que "A estas 
alturas / en la tri teza de la caída / 
omos el otro lado de la luz". O 

cuando escribe que "tras la búsque
da del fuego que anima el silencio / 
reitero la mentira de la línea". 

El laberinto del poeta es un cam
po de batalla, pero exi te otro inte
rior conformado por obsesiones, la 
necesidad o el impulso de un hom
bre que encontrará en la muerte su 
verdadera patria. Aquí el enmara
ñamiento e al final una trampa y 
e condite dramático, eterno conflic
to del ser con las fuerzas irracionales 
o del hombre consigo mismo. La 
mi ma e critura e torna una tarea 
de urna dificultad: 

En el exordio a los infierno, 
[Virgilio 

regó las cosechas del medio día 
y vio una mágica hermandad 
[entre los dos cielos de Homero. 
Virgilio debió cansarse de la 

[pureza de la luz; 
desde un corredor persigue con 

[trabajo la palabra. 

o importa que el escritor al final 
no resuelva el acertijo, la adivinan
za, la co a intrincada, el descifrar el 
enigma, porque deja planteado u 
interrogante a lo lectore , u virtual 
extrañeza que lo llevará a la acti
tud inqui itiva, a la producción de 
ecreto y de pen amiento. 

A pe ar de la imágene tan her
mética y demasiado contenida, la 
iniciale preocupacione del escri tor, 
ean metafí ica o religio a , e han 

literaturizado con clara intención de 
lograr un efecto poético. u nacien
te raigambre e de tipo intelectual, 
urgida no de la exclu ividad del 

buceo en lo más íntimo y per onal. 
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Las inquietude que expresa on 
consecuencia de la lectura variada 
recreada y asimilada de de el reco
gimiento. La poe ía viene a ser aquí 
una po ibilidad de ruptura de la in
alterable realidad cotidiana, hecho 
que, por lo tanto, permite la intru
sión del misterio en la vida real. El 
poeta se encuentra ante Lo inexpli
cable de cara a la pre encia de mun
dos y de potencia in ólita . A í lo 
ratifica cuando enuncia: 

Es mentira si dijera más de lo 
[que revelan los confines. 

Su suelo es un ocio del viento. 
o sé más. 

L os senderos los han e crito los 
[dioses. 

¿ o es lo que precede al polvo 
[una patria improbable? 

Números hay sobre los templos evi
dencia una forma posible de la ex
periencia poética, pues intenta pe
netrar a la conciencia de una parte 
de la realidad, al fondo de cierta 
esencias. E una pe quisa personal 
alrededor del acto de creación, es
pecie de un viaje que augura fértiles 
estaciones, una tentativa por enten
der y apropiarse de la metáfora, ins
tancia de la cual se vale para hacer 
su mundo. Es capaz de unir enigma 
y pensamiento, de darle al lenguaje 
una dimensión parabólica y de re
ciente mística. D e tal figura pode
mos apuntar algunos trazos, torna
dos de distintas partes del libro: "La 
flor es el descuido de una ley"; "La 
gota es un camino por el que se lle
ga al sol "; "Ellos cerraron sus días 
bajo el polvo espeso de la huida"; 
"Deja que las hordas muerdan el 
color de su piel"; "Un mar abierto 

paso "; "Do sombra e criben el 
color de la co a "; "Bajo los pie 
horribles de lo puente vaci lan lo 
cabello de lo ahogado ". 

D ecimo que Números hay sobre 
lo templos es la egunda tentativa , 
eria y fundamentada del autor, de 

definir un mundo poético y La poe
sía, u tancia de la cual se ocupa 
con tantemente: 

Belleza, poco pan, este enigma 
[de la luz es la poesía, 

las migas de la espada y a la 
{palabra, 

nos nutrimos de día y de 
[locura. 

De estos zumos es el hambre de 
[Dios. 

E n esta poética, Arcin iegas subraya 
la ambigüedad del acto y la invita
ción a fa bricar la ten ión, moldear 
la realidad y alejar la peligro a acti
tud no táLgica. E l poeta e itúa de
lante de u creación, esconde u yo, 
u in tancia biográfica. E l autor que

da en la vaguedad, en una e pecie 
de enajenación per onal. Frente al 
mi terio y pese a la tímida actitud 
pesimista que posee, el autor u ten
ta un gesto optimi ta , la e peranza 
de que hay alguien al otro lado, al
guien que lo e cucha y lo a lienta. 
E te alguien es la poesía: 

Ocupamos el vago lugar de los 
[objetos, 

ellos moran dentro de nosotros 
y están solos 
en el nombre, 
Hay drama entre ellos y 

[nosotros, 
tenemos su simpatía inmanente, 
hablamos y no son. 
Nombrarlos es darles el enigma. 

D e ser "habitante de la muerte" pa a 
a amar "la flor que inventa la memo
ria". Circula de la ruina a la plenitud 
invocada en la lucha por descubrir el 
centro de su poe ía, un lugar todavía 
no hallado pero sí rodeado, al menos 
sospechado. Intuye A rciniegas e l 
círculo agrado que acompaña su 
creación, la tradición de la que e 
deudor, la seguridad de que toda obra 
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e tan ólo un punto de partida. ¿Qué 
le aguarda? Llegar a expresar la poe
fa más allá del ejercicio intelectual y 

hacerlo de de otras vías de la intimi
dad y el espíritu , in desechar, por 
u puesto, la generosa e inagotables 

cantera de la lectu ra. 
El a pecto fo rmal, los experimen

tos, la exploración de va riantes, no 
e pueden converti r en ímbolo o 

ab tracción pura de la experiencia. 
La a piración a lograr una perfec
ción fo rmal para nada impide la par
ticipación del poeta en la angustia 
de lo demá , en el drama de todo . 
El poeta puede interpretar el acto 
poético de creación corno un uceso 
de sacrificio, entrega personal a la 
fo rma y expresión de u intimidad. 
Brega que debe verse a imiLada y 
comunicada de de la e critura con
tinuación de su camino de bú que
da, de ondeos profundos que le ase
guren una a idua renovación de la 
creación, de u decir. 

G ABRI E L AR T RO A T RO 

Paraíso roto y velado 

Desplazados del paraíso 
Antonio María Flórez Rodríguez 
Alcaldía Mayor de Bogotá, Instituto 
Distrital de Cul tura y Turismo, Bogotá, 
2003 , 82 págs. 

Se propone el pre ente lib ro - Pre
mio Nacional de Poe ía Ciudad de 
Bogotá 2003-, al menos de de u 
parte inicial, con titui r e como un 
rito de acrificio o una especie de 
viaje in iciático que sus capítulo in
sinúan: "Paraí o", "La huída", "La 
muerte", "Tocando a las puerta " y 
"Perdido amor". 

D igo que sugiere o alude, porque 
dicho ritual se torna incompleto a la 
mitad de la obra. Su diseño inicial y 
u intención e dar una idea de la 

tra humancia ocia! de un grupo de 
hom bre que b uscan una nueva 
tierra, la urbe como egunda patria 
y de tino inevitable. 
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Las inquietude que expresa on 
consecuencia de la lectura variada 
recreada y asimilada de de el reco
gimiento. La poe ía viene a er aquí 
una posibilidad de ruptura de la in
alterable realidad cotidiana, hecho 
que, por lo tanto, permite la intru
sión del misterio en la vida real. El 
poeta se encuentra ante Lo inexpli
cable de cara a la pre encia de mun
dos y de potencia in ólita . A í lo 
ratifica cuando enuncia: 

Es mentira si dijera más de lo 
[que revelan los confines. 

Su suelo es un ocio del viento. 
o sé más. 

L os senderos los han e criro los 
[dioses. 

¿ o es lo que precede al polvo 
[una patria improbable? 

Números hay sobre los templos evi
dencia una forma posible de la ex
periencia poética, pues intenta pe
netrar a la conciencia de una parte 
de la realidad, al fo ndo de cierta 
esencias. E una pe quisa personal 
alrededor del acto de creación, es
pecie de un viaje que augura fértiles 
estacione , una tentativa por enten
der y apropiarse de la metáfora, ins
tancia de la cual se vale para hacer 
su mundo. Es capaz de unir enigma 
y pensamiento, de darle al lenguaje 
una dimensión parabólica y de re
ciente mistica. D e ta l figura pode
mos apuntar algunos trazos, toma
dos de distintas partes del libro: "La 
flor es el descuido de una ley"; "La 
gota es un camino por el que se lle
ga al sol"; "Ellos cerraron sus días 
bajo el polvo espeso de la huida" ; 
"Deja que las hordas muerdan e l 
color de su piel"; "Un mar abierto 

hacia lo cie lo tiembla entre mi 
paso "; "Do sombra e criben e l 
color de la co a "; "Bajo los pie 
horribles de lo puente vaci lan lo 
cabello de lo ahogado ". 

D ecimo que Números h.ay sobre 
lo templos es la egunda tentativa , 
eria y fundamentada de l autor, de 

definir un mundo poético y la poe
ía , u tancia de la cual se ocupa 

con tan temen te: 

Belleza, poco pan, este enigma 
[de la luz es la poesía, 

las migas de la espada ya la 
[palabra, 

nos nutrimos de día y de 
[locura. 

De estos zumos es el hambre de 
[Dios. 

E n esta poética, Arcin iegas subraya 
la ambigüedad del acto y la invita
ción a fa bricar la ten ión, moldear 
la realidad y alejar la peligro a acti
tud no tálgica. E l poeta e itúa de
lante de u creación, esconde u yo, 
u in tancia biográfica. E l autor que

da en la vaguedad, en una e pecie 
de enajenación per onal. Frente al 
mi te rio y pe e a la tímida actitud 
pesimi ta que posee, el autor u ten
ta un gesto optimi ta , la e pe ranza 
de que hay alguien al otro lado, al
guien que lo escucha y lo a lienta. 
E te alguien es la poesía: 

Ocupamos el vago lugar de los 
[objetos, 

ellos moran dentro de nosotros 
y están solos 
en el nombre, 
Hay drama entre ellos y 

[nosotros, 
tenemos su simpatía inmanente, 
h.ablamos y no son. 
Nombrarlos es darles el enigma. 

D e ser "habitante de la muerte" pa a 
a amar "la flor que inventa la memo
ria". Circula de la ruina a la plenitud 
invocada en la lucha por descubrir el 
centro de su poe ía, un lugar todavía 
no hallado pero sí rodeado, al menos 
ospechado . Intuye A rciniegas e l 

círculo agrado que acompaña su 
creación , la tradición de la q ue e 
deudor, la seguridad de que toda obra 
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e tan ólo un punto de partida. ¿Qué 
le aguarda? Llegar a expresar la poe
fa má allá del ejercicio intelectual y 

hacerlo de de otra vías de la intimi
dad y el espíritu , in desechar, por 
upuesto, la genero a e inagotables 

cantera de la lectu ra. 
E l a pecto fo rmal, los experimen

tos, la exploración de va riantes, no 
e pueden converti r en ímbolo o 

ab tracción pura de la experiencia. 
La a piración a lograr una perfec
ción fo rmal para nada impide la par
ticipación del poeta en la angu tia 
de lo demá , en el drama de todo . 
E l poeta puede in terpretar el acto 
poético de creación como un uce o 
de sacrificio, entrega personal a la 
forma y expresión de u intimidad. 
Brega que debe verse a imilada y 
comunicada de de la e critura, con
tinuación de su camino de bú que
da, de ondeos profundo que le ase
guren una a idua renovación de la 
creación, de u decir. 

G ABRI E L AR T RO A T RO 

Paraíso roto y velado 

Desplazados del paraíso 
Antonio María Fl6rez Rodríguez 
Alcaldía Mayor de Bogotá, Instituto 
Distrital de Cul tura y Turi mo, Bogotá, 
2003, 82 págs. 

Se propone el p re ente libro - Pre
mio acional de Poe ía Ciudad de 
Bogotá 2003-, al menos de de u 
parte inicial, con tituir e como un 
rito de acrificio o una especie de 
viaje iniciático que us capítulo in
sinúan: "Paraí o", "La huída", "La 
muerte", "Tocando a las puerta " y 
"Perdido amor". 

D igo que sugiere o alude, porque 
dicho ritual se torna incompleto a la 
mitad de la obra. Su di eño inicial y 
u intención e dar una idea de la 

tra humancia ocial de un grupo de 
hom bre q ue bu can una nueva 
tierra, la urbe como egunda patria 
y de tino inevitable. 
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